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Cita bíblica referida: Habacuc 1:2-4 
 

“¿Hasta cuándo,  oh Jehová,  clamaré,  y no oirás;  y daré voces a ti a causa de la violencia,  y no 
salvarás?  ¿Por qué me haces ver iniquidad,  y haces que vea molestia?  Destrucción y violencia 
están delante de mí,  y pleito y contienda se levantan. Por lo cual la ley es debilitada,  y el juicio 
no sale según la verdad;  por cuanto el impío asedia al justo,  por eso sale torcida la justicia”. 

 

 

 
 
1. ¿Ha mirado alguna vez a este mundo con su injusticia y violencia y se ha preguntado: “Por qué Dios 

no hace algo”?  
 

 Da la impresión de que el malo prospera y el justo sufre.  

 Los piadosos oran, pero parece como si sus oraciones no sirvieran para algo.  
 

Este es el problema que enfrenta y resuelve Habacuc. 
 
2. Habacuc miraba el mundo de su día y veía violencia (1:2–3, 9; 2:8, 17), injusticia, destrucción, rencilla 

y contención.  
 

 La ley no se cumplía.  

 No se protegía legalmente a los inocentes que sentenciaban como culpables. 

  Abogados egoístas y oficiales crueles manipulaban las cortes.  

 Toda la nación sufría debido a la iniquidad del gobierno. Sin embargo, parecía que Dios no hacía 
algo al respecto.  

 
3. Dios tiene buenas razones para ser paciente con los malos y de reprender a los hombres buenos. 

Llegará el día en que el clamor del pecado será oído contra los que hacen el mal, y el clamor de la 
oración de quienes sufren el mal. 

 

4. El Salvador en los últimos años se ha vestido de violencia, y de todos los sectores se hacen la misma 
pregunta del profeta Habacuc, ¿Hasta cuándo? 

 

 Las respuestas vienen de todos lados, como paradigmas de solución a la violencia que se vive. Las 
hay aceptables y censurables; sin embargo, todos desde sus trincheras hacen propuestas. 

 

 La Iglesia del Señor, representada por el mundo cristiano, y más, por el “mundo cristiano 
evangélico”, propugna por la vía que nos presenta la Biblia, libro que representa nuestra máxima de 
fe y conducta, la cual es: “EL ARREPENTIMIENTO, MAS UNA BUSQUEDA GENUINA DEL SEÑOR”.  

 
Deseo tomar del libro del profeta Jeremías, algunos males practicados por el pueblo de Israel-Judá, y que les 
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llevó a sufrir diferentes calamidades; males que en El Salvador se han practicado desde sus orígenes como 
Estado.  

 
 
 
 
 
 
 
1. Habacuc pudo contemplar como el pueblo se “hundía”, a razón:  
 

a- De que la ley no se cumplía.  
b- De que no se protegía legalmente a los inocentes que sentenciaban como culpables. 
c- De que abogados egoístas y oficiales crueles manipulaban las cortes. 
d- De que toda la nación sufría debido a la iniquidad del gobierno. Sin embargo, parecía que 

Dios no hacía nada al respecto.  
 
2. Lo anterior deja claro que el corazón del hombre, haciendo a Dios ausente en su diario vivir, 

se desenfoca y aumenta la injusticia. 
 

 
 
 
1. El Señor, por medio de los profetas, una y otra vez les hizo ver las razones de su deplorable 

condición, como la de Su ausencia entre ellos. 
 
2. Tomo del profeta Jeremías algunos de los señalamientos del Cielo, envuelto en tristeza. 

Condición de un pueblo que ejemplifica la condición de cualquier Estado en las naciones. 
 

a- La tierra estaba llena de adúlteros. (23:10) 
b- El profeta como el sacerdote eran impíos. (23:11) 
 

 “Andaban en mentiras”. 

  “Fortalecían las manos de los malos”, diciéndoles: “Paz tendréis… No vendrá mal 
sobre vosotros”. Aunque andaban tras la obstinación de su corazón. (23:17) 

 ¿Cómo se convertirían de su maldad? ______   “Muchos insisten en presentar un 
evangelio fácil, que  se acomode al oyente”. 

 
c- La idolatría estaba enraizada en sus corazones. Escuche lo que en algún momento 

dispusieron ante el llamado de los profetas a volver su adoración exclusiva al Señor:  
 

 “Porque en pos de nuestros ídolos iremos, y haremos cada uno el pensamiento de 
nuestro malvado corazón”. (Jeremías 18:12) 

 

 “Entonces todos los que sabían que sus mujeres habían ofrecido incienso a dioses 
ajenos, y todas las mujeres que estaban presentes, una gran concurrencia, y todo el 
pueblo que habitaba en tierra de Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías, 
diciendo: La palabra que nos has hablado en nombre de Jehová, no la oiremos de ti; 

I- LA RESPUESTA DE DIOS POR IGNORARLE. 

A- ¿Hasta cuándo? Es la gran pregunta de Habacuc. 

B- La transparencia de Dios. 
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sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de nuestra 
boca, para ofrecer incienso a la reina del cielo (La «reina» probablemente se refiera a 

Istar o Astarté, deidad del amor y la fertilidad que era adorada bajo varios nombres y 

considerada patrona de muchos pueblos babilonios, asirios y fenicios. La diosa era 

identificada con la luna, cuya adoración Moisés condenó (Dueteronomio 4:19; 17:3). Los 

ritos del culto consistían en actos groseramente inmorales. Es evidente, por la denuncia de 

Jeremías, que los israelitas practicaban esta aberración religiosa en Judá antes de la 

cautividad y aun durante el destierro en Egipto. Las tortas mencionadas en los pasajes 

posiblemente fueran figurillas o imágenes adornadas y ofrecidas con libaciones (bebidas) 

en los ritos a la diosa), derramándole libaciones, como hemos hecho nosotros y 
nuestros padres (PROBLEMA GENERACIONAL), nuestros reyes y nuestros príncipes, 
en las ciudades de Judá y en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y 
estuvimos alegres, y no vimos mal alguno. Mas desde que dejamos de ofrecer 
incienso a la reina del cielo y de derramarle libaciones, nos falta todo, y a espada y 
de hambre somos consumidos. Y cuando ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le 
derramamos libaciones, ¿acaso le hicimos nosotras tortas para tributarle culto, y le 
derramamos libaciones, sin consentimiento de nuestros maridos?”. (Jeremías 44:15-
19) 

 

 

 

 
1. Se negó a aprender la lección de toda la destrucción que sus pecados provocaron. 
 

“Porque en pos de nuestros ídolos iremos, y haremos cada uno el pensamiento  
de nuestro malvado corazón”. (Jeremías 18:12) 

 
a- Cuando olvidamos una lección o nos negamos a aprenderla, corremos el riesgo de repetir 

nuestros errores.  
 

 Olvidar errores pasados significaba repetirlos.  

 No aprender del fracaso es un futuro fracaso asegurado.  

 Su pasado es la escuela de la experiencia.  

 Permita que sus errores pasados lo dirijan hacia el camino de Dios. 
 Mientras más lejos se esté de Dios,  más confundida estará nuestra mente. (Jeremías 

44:15-18) 

 Cuando la calamidad lo obligue a examinar su vida, analice con cuidado las 
instrucciones que Dios le ha dado. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. Si los israelitas obedecían, habría paz en la tierra. Si desobedecían, habrían desastres. “Y si 

aun con estas cosas no me oyereis, yo volveré a castigaros siete veces más por vuestros pecados”. (Levítico 
26:18) 

C- La negativa  del hombre, representada con el pueblo de Israel-Judá. 

II- LA RESPUESTA DEL HOMBRE A LA INVITACIÒN  DE DIOS. 

A- La gente se niega a reconocer la verdadera fuente de sus problemas,  lo cual es 
ignorar a Dios en sus actos. 
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a- Dios usó las consecuencias del pecado para llevarlos al arrepentimiento, no para vengarse 
de ellos.  
 

b- Hoy, las consecuencias del pecado no son siempre tan evidentes. Cuando nos azota la 
calamidad quizá ni siquiera sepamos la razón. Puede ser: 

 

 El resultado de nuestra propia desobediencia. 

 El resultado del pecado de otro. 

 El resultado de un desastre natural.  

 Ya que no sabemos, tenemos que buscar en nuestros corazones para ver si estamos 
en paz con Dios.  

 Su Espíritu, como un gran reflector, revelará aquellas áreas en las que tenemos que 
trabajar.  

 
2. La calamidad no es siempre el resultado de haber hecho algo malo, debemos evitar 

culparnos por cada tragedia que enfrentemos.  
 

3. Una culpa que no nos corresponde es una de las armas favoritas de Satanás contra los 
creyentes. 

 
 
 
 
 
 
 
 
1. Por el profeta Jeremías: “Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las 

sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. 
Mas dijeron: No andaremos”. (6:16) 

 
a- Hay una promesa en esta invitación: “Hallaréis descanso para vuestra alma”. 

 
b- Con todo esto, escuche la respuesta: “No andaremos”. 

 
2. Por el mismo profeta Jeremías, el Señor dijo y dice: “Conviértase ahora cada uno de su mal 

camino, y mejore sus caminos y sus obras. Y dijeron: Es en vano; porque en pos de nuestros ídolos 

iremos, y haremos cada uno el pensamiento de nuestro malvado corazón”. (18:11-12) 
 

a- Escuche la respuesta que dieron: “Es en vano; porque en pos de nuestros ídolos iremos, y 

haremos cada uno el pensamiento de nuestro malvado corazón”.   

 
3. A través del profeta Zacarías: “Volveos a mí, dice Jehová de los ejércitos, y yo me volveré a 

vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos.
 
No seáis como vuestros padres, a los cuales clamaron los 

primeros profetas, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos ahora de vuestros malos 
caminos y de vuestras malas obras; y no atendieron, ni me escucharon, dice Jehová”. (1:3-4) 

 
4. El mismo El Señor nos dice: “Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y 

III- ¿QUÉ HACER PARA CAMBIAR LA HISTORIA?  

A- El camino nos lo  muestran los escritores santos en nombre del Señor, y el mismo 
Señor. 
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oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los 
cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”. (2º. Libro de Crónicas 7:14) 

 
a- Esta invitación la hemos tomado como nuestra, presentándonos como el pueblo del 

Señor. A veces, pienso, que sin tomar en cuenta tantos factores que implica dicha 
confesión o posición. 

 
b- Observe los cuatro verbos, como también las promesas: 

 

 Humillare. 

 Invocar. 

 Oraren. 

 Buscaren. 

 Convirtieren. 
 

 Yo oiré desde los cielos. 

 Perdonaré sus pecados. 

 Sanaré su tierra. 
 
Apreciados hermanos, la única forma de cambiar nuestra realidad presente, es escuchando la 
invitación de Cristo, cuando dijo: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas”. (Mateo 6:33) 

 
 
 
 
 

Que el Señor les bendiga, 
Hermano Orlando 

 
 


